
Canción del aire en el aire  al derretirse el glaciar  y 
quemarse en el desastre el milagro forestal.  El efecto 
invernadero ha de voltear mal y bien: la selva será un 
desierto y el Sahara, jardín Edén.

Sufre la Tierra el mercado calentamiento global, se 
derriten los nevados y habrá una crisis polar.  Queja del 
clima en el caño, envuelta con celofán: 21 cumbres, 21 
años... Varsovia Lima Durbán.

Canción de la Pachamama: más nos vale activos hoy, que 
radiactivos mañana. ¡Vivan los hijos del Sol!

Libera el aire su llanto, sube de nivel el mar, el tsunami es 
un zarpazo de la locura industrial.  No al carbono, no al 
metano, dióxidos dio óxido dios.  Tenga la vida su 
grado muy por debajo de dos. 

Tres grados traen maltrato de huracanes y tifón, si el 
tiempo nos pone un cuatro: sequía,  sed, extinción.

Queja del clima en el baño manuscrita en papel bond: 21 
cumbres, 21 años...  Nairobi Montreal Bonn.

Canción de la Pachamama: más nos vale activos hoy, que 
radiactivos mañana. ¡Vivan los hijos del Sol!

Era una capa de ozono para cubrirnos del Sol, ahora es 
hojita de otoño deshilachada en esmog.  De ser un 
ambiente medio, de arrecifes de coral, se redujo a medio 
ambiente con basuras por altar.  

Bola del ambiente médium, mal presagio en el cristal, cada 
día, sin remédium, la muerte se hace viral.  Queja del 
clima en el daño, plastificada en satín: 21 cumbres,  21 
años... Ginebra La Haya Berlín.

Canción de la Pachamama: más nos vale activos hoy, que 
radiactivos mañana. ¡Vivan los hijos del Sol!

Para los indios del Ande, el árbol era Jesús, la virgen 
María el agua y el espíritu la luz.  La transgénesis activa, 
desintegración atroz en la milpa, la semilla y el agua hache 
dos ¡oh, no! 

Sea en el nombre del padre, en el del hijo también y el 
espíritu Monsanto, es dueño del mundo, amén. 

Queja del clima en el caño, garabateada con gis: 21 
cumbres, 21 años... Kyoto Cancún París.

Canción de la Pachamama: más nos vale activos hoy, que 
radiactivos mañana. ¡Vivan los hijos del Sol!

Países contaminantes con su falaz inversión, los rapaces 
comerciantes de sus bonos de carbón.  Potencias 
capitalistas que emiten gases y hollín y tienen sus 
guardabosques, pobre Abel pobre Caín.
 
Encontraron agua en Marte y ya se alistan, por Dios, 
para partirle la madre en el siglo 22.  Van los ricos por 
costumbre quemando al mundo mundial, los pobres, 
cumbre tras cumbre, en el abismo abismal.
 
Canción de la Pachamama: más nos vale activos 
hoy, que radiactivos mañana. ¡Vivan los hijos del Sol!
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